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Faustino Valentín Sarmiento Albarracín (nació en 
San Juan, Argentina, el 14 de febrero; murió en 
Asunción, Paraguay, el 11 de septiembre) fue una 
de las figuras latinoamericanas más ilustres del siglo 
XIX. La obra pedagógica de Sarmiento ofrece diver-
sas facetas igualmente importantes, no sólo por su 
trascendencia histórica, sino por su espíritu eminen-
temente popular. Como presidente de su Nación y 
desde el ejercicio de otros cargos, Sarmiento pro-
movió la fundación de numerosos establecimientos 
escolares, reformó planes de estudio, demandó, 
junto con Andrés Bello, reformas de la ortografía 
española, impulsó la creación y desarrollo de biblio-
tecas populares, decretó la obligatoriedad de la es-
cuela primaria, defendió la enseñanza laica y gratui-
ta, y luchó para que la educación de las mujeres 
fuera la misma que la de los varones. 
 
 
La naturaleza inanimada y las sociedades humanas 
presentan a cada paso ejemplos de efectos 
inmensos producidos por causas infinitamente 
pequeñas. 
    Los maestros de escuela son en nuestras 
sociedades modernas esos artífices oscuros a 
quienes está confiada la obra más grande que los 
hombres pueden ejecutar, a saber: terminar la obra 
de la civilización del género humano, principiada 
desde los tiempos históricos en tal o cual punto de la 
tierra, transmitida de siglos en siglos de unas 
naciones a otras, continuada de generación en 
generación en una clase de la sociedad, 
generalizada sólo en este último siglo, en algunos 
pueblos adelantados de todas las clases y a todos 
los individuos. El hecho de un pueblo entero, 
hombres y mujeres, adultos y niños, ricos y pobres, 
educados o dotados de los medios de educarse, es 
nuevo en la tierra; y aunque todavía imperfecto, 
vése ya consumado o en vísperas de serlo, en una 

escogida porción de los pueblos cristianos en 
Europa y América, en países desde muy antiguo 
habitados, y en territorios cuya cultura data de ayer 
solamente, para mostrar que la generalización de la 
cultura es menos el resultado del tiempo, que el 
esfuerzo de la voluntad, y el movimiento espontáneo 
y la necesidad de la época. El caudal de los 
conocimientos que posee hoy el hombre, fruto de 
siglos de observación de los hechos, del estudio de 
las causas y de la comparación de unos resultados 
con otros, es la obra de los sabios: y esta obra 
eterna, múltiple, inacabable, está al alcance de toda 
la especie. La prensa la hace libro, y el que lee un 
libro con todos los antecedentes para comprenderlo, 
ese tal sabe tanto como el que lo escribió, pues éste 
dejó consignado en sus páginas cuanto sabía sobre 
la materia. 
    El humilde maestro de escuela de una aldea 
pone, pues, toda la ciencia de nuestra época al 
alcance del hijo del labrador, a quien enseña a leer. 
El maestro no inventa la ciencia ni la enseña: acaso 
no la alcanza sino en sus más simples rudimentos, 
acaso la ignora en la magnitud de su conjunto; pero 
él abre las puertas cerradas al hombre naciente y le 
muestra el camino; él pone en relación al que recibe 
sus lecciones con todo el mundo, con todos los 
siglos, con todas las naciones, con todo el caudal de 
conocimientos que ha atesorado la humanidad. 
   El maestro de escuela, arrojado en medio de 
nuestras poblaciones de campiña, estará allí por 
mucho tiempo, como el guarda de un telégrafo de 
brazos en medio de un desierto. Su misión es llevar 
a las extremidades la vida intelectual que se agita en 
los centros. Su tarea es sembrar todos los años 
sobre el terreno ingrato, a riesgo de ver la mies 
pisoteada por los caballos, con la esperanza de que 
uno que otro grano caído en lugar abrigado se logre. 
El niño con tanto afán educado volverá al seno de la 
familia, y el rancho, el desaseo, la desdeñosa 
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indiferencia del padre, la rudeza de la madre, 
destruirán del todo, o debilitarán en parte los frutos 
adquiridos. 
    Pero principiemos la obra y sigamos paso a 
paso sus progresos. Desde luego 100 niños se 
reúnen bajo la dirección de un maestro de escuela. 
El hecho sólo de salir cada uno del estrecho círculo 
de la familia, de la presión de su modo de ser 
habitual, la reunión de un grupo de seres bajo una 
autoridad, echa en el ánimo el primer germen de la 
asociación. Es preciso obedecer, es preciso obrar, 
no ya conforme a la inspiración del capricho 
individual, sino en virtud de una cosa como deber, 
según un método como regla, bajo una autoridad 
como gobierno, con un fin que se dirige más allá del 

tiempo presente. He aquí ya la moral inculcada, la 
naturaleza ruda sometida, disciplinada. Mos moris, 
la costumbre; el hábito diario de obrar, de dirigir las 
acciones a un fin. Dícese de las matemáticas que 
son la disciplina de la razón; las escuelas por el solo 
hecho de asistir a ellas, a horas fijas, con objeto 
determinado, son la disciplina de las pasiones en 
germen, en desenvolvimiento.  
    La escuela, pues, cuando no produjese más 
resultado que ejercitar en hora temprana los 
órganos de la inteligencia, subordinando un poco las 
pasiones, sería un modo de cambiar en una sola 
generación la capacidad industrial del mayor 
número, con su moralidad y sus hábitos. 

 
 
Fuente: Domingo Faustino Sarmiento, “Los maestros de escuela” en De educación y otros temas, Anto-

logía en preparación por Sergio Montes García, UNAM-FES-Acatlán, México, 2006. pp. 115-
117. 
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